
Las continuas guerras civiles en este continente han sido la
causa de muchas desgracias para la población africana. Entre
otras, la dramática situación de los desplazados, que han de
partir de su tierra con el “hatillo” al hombro, buscando luga-
res más seguros, sin saber ni dónde ni hasta cuándo.

Esta misma realidad la vivió en su momento la Familia de
Nazaret. La Escritura revela cómo José tuvo que huir a un país
extraño, otro continente, porque estaba en peligro la vida de

Jesús. Allí estuvieron un tiempo largo e incierto. De esta mane-
ra sorprendente, África puede hacer memoria de que Jesús, por es-

te extraño motivo, pisó tierra africana.
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El Estatuto de las Obras Misionales Pontificias señala como la primera finalidad de la
Obra Pontificia Infancia Misionera la de “ayudar a los educadores a despertar y de-
sarrollar progresivamente en los niños y adolescentes una conciencia misionera uni-

versal, y conducirlos hacia una comunión espiritual e intercambio material de sus recursos
con los coetáneos de otras Iglesias, especialmente aquellos con más necesidades”. Todos tie-
nen algo que dar y algo que recibir, y el lema para ellos es: “Los niños ayudan a los niños”
(cf. Cooperatio missionalis, 4). Inspirados en esta finalidad, los responsables de la Jornada de
Infancia Misionera que se celebrará en España el 24 de enero de 2010 han señalado como
uno de sus objetivos: “Ayudar a los educadores –padres, catequistas y profesores– a desarro-
llar en los procesos de formación cristiana de los niños la dimensión misionera universal”.

La elaboración de los materiales editados para esta ocasión está guiada por esa inten-
cionalidad. No se trata de llegar directamente a los niños para ofrecerles algo que les pu-
diera suscitar un interés al margen de quienes velan por su crecimiento y formación, sino
de poner en las manos de sus formadores instrumentos educativos para su ponderada utili-
zación, en sintonía con el proceso educativo que familia, colegio y comunidad cristiana
han elegido para ellos. 

Con el fin de orientar a los educadores en el recto uso de este material, desvelamos al-
gunas de las claves que han inspirado su preparación. Las continuas referencias a África

son exigencia del lema de esta Jornada: “Con los niños de África...
encontramos a Jesús”. Los niños de Infancia Misionera han inicia-

do un largo recorrido por los cinco continentes, siguiendo un mar-
cado proceso de iniciación cristiana: buscar a Jesús (Asia), en-

contrarle (África), seguirle (Oceanía), hablar de Él
(América) y acoger a todos como Jesús (Europa). Algu-
nas realidades de África hacen de “tablillas” indicadoras.

AAnniimmaacciióónn  MMiissiioonneerraa

1. La tragedia de los desplazados
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Los testimonios misioneros son unánimes al ponderar la disponibilidad del pueblo africa-
no para escuchar la Palabra de Dios, la Buena Noticia. Prueba de esta realidad es el aumento
de catecúmenos que viven con intensidad las etapas formativas hasta ser incorporados a la
Iglesia por el Bautismo.

Los Hechos de los Apóstoles narran el encuentro de Felipe con el etíope que leía con
ansiedad un texto del profeta Isaías (Hch 8,27). Tan pronto reconoció en Felipe a quien
podría abrirle la mente a la comprensión de lo que leía, se dejó “catequizar” por el misio-
nero de Dios.

Anastasio Gil. Subdirector de las OMP

2. La sed de la Palabra

Desde el principio del cristianismo, la fe fue extendiéndose por África. San Marcos funda
la primera comunidad en Alejandría en el año 62. Los primeros siglos son de verdadera ex-
pansión de la fe y de las comunidades cristianas. Cabe destacar el nacimiento de estas comu-
nidades en Cartago, actual Túnez, y en Nubia, actual Sudán, en los inicios del siglo II.

En los países africanos la fe se vive en comunidad y, en este clima fraterno, se celebra.
No es posible entender la celebración de un sacramento si no es en comunidad, donde todos
participan y comparten la misma fe y se comprometen en la misma causa.

3. Las primeras comunidades cristianas

El pueblo africano tiene un altísimo concepto de la vinculación familiar. La familia repre-
senta el pilar sobre el cual está construido el edificio de la sociedad. Es en la familia donde
los africanos viven las virtudes sociales que son el alma de la vida y del desarrollo de la so-
ciedad misma. El aprecio y el amor a la familia es la razón de ser del pueblo africano.

Los niños de Infancia Misionera, al encontrarse con los niños africanos, descubrirán en
ellos este amor a la familia. Con motivo de esta Jornada pueden madurar esta experiencia en
la imagen del encuentro con Jesús y en el gesto navideño de “Sembradores de Estrellas”.
Desde ahí el educador puede introducirles en la maravilla de saberse miembros de la familia
de los hijos de Dios, que es la Iglesia.

4. La familia

La falta de recursos materiales para la subsistencia es escandalosa en África. Los primeros
afectados son los niños. Estas carencias inciden en los ámbitos vitales de su existir: la vivien-
da, la salud, el alimento y la educación. Son los niños de la “miseria” que atenta contra su
existencia y genera un altísimo porcentaje de muertes en los primeros años de vida.

Los niños de Infancia Misionera tienen la posibilidad de cooperar generosamente con los
misioneros para ayudar a estos niños, con los que comparten la maravillosa experiencia de
encontrarse con Jesús. La iniciación en las virtudes del desprendimiento, la sobriedad y la ge-
nerosidad es una de las dimensiones que con más empeño se viven en Infancia Misionera. 

5. La pobreza


